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Capítulo I 
Cómo empezó todo

Todo empezó en 1472, a pies del rio Turia, nació ¡SÚPER 
VALENCIA!
El 19 de marzo de 1472 Súper Valencia nació.
Era un huérfano pícaro que había sobrevivido toda su 
vida en la calle aprendiendo trucos y engañando a jóvenes 
marineros empleando su picardía.
Toda su vida, tuvo que usar su picardía con todas las 
personas para conseguir alimento y dinero para su gran 
sueño. Para ello siempre estaba ahorrando.
Súper Valencia solía robar a navegantes, robándoles sus 
mercancías.
Solo tenía un amigo de confianza, era un anciano llamado 
Ramón, amigo de su padre.

El anciano le sacaba, normalmente, de problemas con 
la ley y le preparaba la comida que previamente había 
robado Súper Valencia.
Súper Valencia era un hombre calvo, sin un solo pelo en 
la cabeza y de muy baja estatura, más o menos mediría 
1,45m y para animarle el anciano siempre le recordaba 
que era muy especial.
El sueño de Súper Valencia era comprar su propio barco 
y surcar los mares junto a su buen amigo Ramón.
Cuando consiguió el barco, el cual no estaba en las mejores 
condiciones ni mucho menos, se pasó un año entero 
reparándolo junto a Ramón. Al barco lo apodaron “El 
Turia”.
El 19 de marzo de 1491, el mismo día de su cumpleaños, 
se despidió de doña Riponcia Santiaga, la persona a la que 
más quería, sin embargo, la cual, cuando pensaba en ella 
se ponía blanco y le entraban nauseas con unas ganas de 
vomitar enormes.



Ya habiéndose despedido, se pusieron en marcha para 
surcar los mares. Pasaron los días y nada destacable 
ocurrió, hasta que llegaron a Sicilia, donde amarraron 
para descansar y cargar nuevas provisiones. 
Hicieron noche en casa de una amiga de Ramón y al alba 
vieron cómo unos ladrones se llevaban su barco, vieron 
cómo les robaban y le preguntaron al vigilante nocturno 
del puerto, Marco. Este les dijo que eran unos piratas los 
que asaltaron el barco, con el nombre Turia en la proa. 
Marco comentó que se dirigían al sur.

Capítulo II
La búsqueda del Turia

Tomando prestado un barco que les dejó Marco, zarparon 
prestos en busca de su navío.
A mitad del trayecto, se pusieron a hablar sobre ellos 
mismos. Súper Valencia se describió como una persona 
muy apasionada y curiosa con mucha creatividad, muy 
abierto y vergonzoso en el trato con las mujeres. Destacó 
que media 1,45m, resaltó el hecho de que su nariz fuese 
tan gorda y a la vez curvada. 
Ramón no dijo nada sobre él, a pesar de la insistencia de 
Súper Valencia, este se limitó a recalcar que él, Súper 
Valencia, era muy especial. Ramón no contaba nada, 
pero Súper Valencia sabía que algo escondía.



Ya estaban muy cerca. Vieron su barco, El Turia, amarrado 
en un puerto. Había, nada menos que 5 piratas, uno de 
ellos parecía muy seguro, debía ser el capitán. Otros 2 
eran Súper forzudos y siempre andaban cerca del capitán. 
Entre los piratas había también un cocinero y a su lado 
un hombre que no parecía ser muy listo.
Ramón y Súper Valencia esperaron a que cayera la noche 
y los piratas se fueran a dormir.
Se acercaron a la costa y aprovecharon la oportunidad, 
todos los piratas dormían, excepto el cocinero que seguía 
engullendo los restos de la cena. El cocinero, que tenía un 
elevado sobrepeso, se puso a gritar: 
- ¡atención, nos atacan! -
Los piratas se despertaron y subieron a la borda para 
empezar una pelea a muerte.
Ramón ya había tenido tiempo de zarpar y ya se alejaban 
de la costa.

Capítulo III
El despertar 

Empezó una pelea sin tregua, entre Súper Valencia y los 
piratas.
Súper Valencia fue golpeado fuertemente y cayó muy mal 
herido. En ese momento, Ramón le alcanzó la botella de 
vino que siempre llevaba encima, a lo que Súper Valencia 
le exclamó: 
- ¿Qué es esto? -
Ramón le contesto 
- ¡Tómatela ya! – 
 Súper Valencia dio un largo trago y recibió un nuevo 
golpe. En ese momento calló del cielo, con fuerte destello, 
un rayo de luz, que alcanzó a Súper Valencia.



Súper Valencia creció de repente, sus músculos se 
desarrollaron de manera instantánea, y de forma mágica 
sus ropas se transformaron en un traje ultra resistente y 
un tridente dorado apareció de la nada, en sus manos.
De este fuerte haz de luz, emanó una fuerza intensa que 
lanzó a todos los piratas por la borda, por fortuna Ramón 
lo pudo esquivar.
En la cabeza de Súper Valencia, apareció un cabello, 
fruto del mismo haz de luz y después de culminar la 
transformación, este pelo le cayó. 
Los piratas clamaban venganza desde el agua y uno de 
ellos, el que parecía no muy listo, le preguntó a su jefe si 
quería ratas asadas. 
- Ahora no, ¡tonto! - le contestó el capitán.
Súper Valencia se dirigió a Ramón 

- ¿Por qué nunca me lo habías contado? -
Ramón le contestó:
- 	 Guardé este secreto desde que tus padres se fueron, te 

lo quería decir desde hace mucho tiempo, el conde del 
Mediterráneo y su ejército te buscaban y yo te estaba 
protegiendo de ellos y de la sociedad -

- 	 ¿Qué era esa bebida? - preguntó Súper Valencia.
- 	 Era un vino con extracto de algas y agua del 

Mediterráneo -
- 	 No pasa nada, sería peligroso que lo hubiese sabido 

desde tan pronto, mejor ahora - 
- 	 Toma este libro sobre tus Súper poderes, ve leyéndolo 

poco a poco -
- 	 Jopetas, me había salido un pelo y se me ha caído -



Súper Valencia y Ramón, tomaron rumbo a su siguiente 
destino, hacia el sur, tras devolverle el barco prestado a 
Marco.
- Si vas por este camino te arrepentirás - se escuchó de 

repente
- ¿Dónde estás? – gritó Súper Valencia
- ¡Cuidado! No des ni un paso más -

Capitulo IV
El reencuentro



Súper Valencia sí que dio un paso más y alguien gritó. 
Súper Valencia levantó su pie y halló una especie de 
cangrejo con cabeza de calamar diminuto, era un 
calacangrejo.
Súper Valencia lo tiró rápidamente al mar. 
Ya camino del sur encontró unas cuevas protegidas por 
varios soldados. Era la guarida del Conde Mediterráneo.
Ramón y Súper Valencia burlaron la seguridad, con su 
ingenio, y llegaron hasta el Conde Mediterráneo. Allí se 
sorprendieron al encontrar al padre de Súper Valencia al 
lado del Conde.
El padre de Súper Valencia espetó unas carcajadas y 
clamó 
- ! Ja, ja, ja, ves cómo iba a caer en la trampa, ¡hijo! -
Súper Valencia exclamó - ¿Cómo que hijo, padre? - 

- Jajaja, Ramón no lo sabía, pero el Conde es tu 
hermanastro -

Súper Valencia enfadado, le pidió explicaciones a Ramón
- ¿Cómo es que nunca me lo habías dicho? -
- Yo no tenía ni idea - dijo Ramón.
- No mientas - le reclamó Súper Valencia.
Esperando ese momento de distracción, el padre de Súper 
Valencia le dio un golpe a Ramón.
Súper Valencia exclamó - ¡Ya lo entiendo todo! - E hizo 
frente a su padre y Ramón empezó a contarle toda su 
infancia. Él, Ramón le explicó que le había adoptado 
cuando su padre le abandonó. Súper Valencia tomó 2 
sorbos de la botella y su superpoder creció aún más, esta 
vez le salieron dos pelos y el tridente se hizo de oro puro 
macizo.



La pelea empezó, Súper Valencia al principio, de manera 
inexplicable, no podía con el Conde que tenía sus mismos 
poderes, pero más experiencia controlándolos, pero debido 
a sus fuertes sentimientos Súper Valencia, antes de caer 
vencido y ya tendido en el suelo, sacó fuerzas y con un 
nuevo destello de luz, lanzó un golpe crítico al Conde que 
ya no pudo reaccionar. El Conde cayó al suelo después de 
un golpe tan fuerte.
Súper Valencia, se acercó a Ramón para ver qué tal 
estaba. Y por sorpresa Ramón recibió un golpe del Conde, 
que aún no estaba vencido del todo. Súper Valencia, como 
el Conde ya no tenía casi fuerzas, terminó de derrotarlo, 
esta vez con facilidad. El Conde murmuró – ya no podrás 
estar con Ramón nunca más, ¡Jajajaja! -
Súper Valencia se abalanzó sobre Ramón transfiriéndole 
no se sabe cómo, un poco de su poder y ambos escaparon 

con vida habiendo vencido al Conde y dejando a su padre 
atrás.
Súper Valencia y Ramón surcaron el mar Mediterráneo 
en busca de más aventuras, piratas y calacangrejos.

Fin
EL calacangrejo exclamó, ¡Me parece que Súper Valencia 
me ha traspasado parte de su poder gracias al pelo que me 
he comido suyo y no paro de crecer! ¡Ya mido 10 metros 
de alto! ¡JAJAJAJAJA!” 
Continuará…


